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Uno de los más peligrosos y difundidos mitos de las Ciencias Sociales con­
siste en la creencia de que la teoría científico social es absolutamente universal 
y de que su validez desborda el marco de los espacios culturales y de los procesos 
históricos. Desde luego, este mito réviste la mayor peligrosidad -desde el pun­
to de vista de los países atrasados y dependientes -en el caso particular de la 
Ciencia Económica, en cuanto esta se relaciona con los problemas de la rique­
za, de la propiedad, de la distribución de los ingresos, de la acumulación y de la 
inversión, ocultando sútilmente su transfondo ideológico en las diversas formas 
que reviste la racionalización científica. Este hecho explica el que todavía hoy 
se considera, en ciertos círculos académicos de la América Latina, que la econo­
mía clásica liberal no es una racionalización de los problemas, experiencias e in­
tereses de la Inglaterra de fines del Siglo XVIII o de las primeras décadas del 
XIX, sino la Ciencia Económica misma. Semejante proceso de mitificación fue 
posible,, en razón de que la América Latina -salida de la más burda y más atra­
sada escolástica -no ha ganado la capacidad crítica de descubrir el transfondo 
ideológico de la teoría económica o de separar el método de análisis del cuerpo 
de conclusiones. En Adam Smith, en David Ricardo o en Carlos Marx, se ha to­
mado más el cuerpo de doctrina, el resultado de la aplicación del método -aná­
lisis, ordenamiento, interpretación- que el método mismo. Así llegó la Econo­
mía clásica liberal o la Economía marxista a la América Latina como una dog­
mática antes que como un método de pensamiento científico. Y si no podía sepa­
rarse método y "cuerpo de doctrina", instrumento analítico y resultados de su 



aplicación dentro de un cierto contexto histórico, no se hacía posible una utiliza­
ción científica del método dentro de contextos históricos tan radicalmente dife­
rentes como las que han caracterizado a los países latinoamericanos y resultaba 
inevjtBble la transformación del cuerpo de conclusiones en una masa intocable 
y sacralizada del conocimiento social. "La Riqueza de las Naciones" de Adam 
Srnith o la "Economía Política" de Ricardo, así como más tarde la obra teórica 
de Keynes sobre el problema del empleo dentro de la economía capitalista de 
postcrlsis, no estimularon el pensamiento crítico sino que constituyeron los nuevos 
componentes de una Iglesia Universal cuyos centros rectores se han localizado en 
Inglaterra y los Estados Unidos, sucesivamente. Semejante concepción absolu­
tista de la ciencia social o de la teoría económica, ha hecho imposible compren­
der, en la América Latina, el alcance de las reflexiones críticas de los grandes 
maestros contemporáneos formados en el propio ámbito de la sociedad capitalis­
ta, cofllO Keynes, Schumpeter, Myrdal o Jean Robison. ''La teoría económica­
dice Keynes y lo reafirma Rostow en "El Proceso de desarrollo" ( 1 )  -es un mé­
todo más bien que una doctrina, un aparato mental, una técnica de pensamien­
to más bien que un cuerpo de conclusiones establecidas". Desde luego, el primer 
problema que se plantea en relación a la teoría económica -o a cualquier forma 
del pensamiento cientítico social- es el de saber en qué clase de método de pen­
samiento se fundamenta, ya que existen métodos dinámicos y métodos estáticos, 
metodos que integran los aspectos cuantitativos y cualitativos de los fenómenos 
y métodos que reducen el conocimiento a las descripciones formales o a las me­
diciones cuantitativas, métodos que van de la realidad social e histórica a los es­
quemas mentales y métodos que van de los esquemas mentales a la realidad so­
cial e histórica, métodos absolutistas y métodos dialécticos. 

El transfondo escolástico y absolutista del pensamiento latinoamericano 
posterior a la guerra de independencia, explica su incapacidad de utilizar las he­
rramientas metodológicas en el análisis de los fenómenos y procesos históricos 
peculiares de los paises atrasados y dependientes, esto es, socieaades localizadas 
en la periferia de la constelación capitalista. La teoría smithiana de la división 
internaciOnal del trabaJo- que se tundan1enta en la concepción de un sistema 
de relaciOnes internaciOnales de intercambiO en el que la nación dommante " se 
especializa" en la producción y exportación de manufacturas industnales y tec­
nolOgias del elevada densidad de valor y los países atrasados de la penteria "se 
especializan" en la producción y exportación e productos primarios -no es sólo 
el resUltado de la aplicación de un método científico de conocnmento a una
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ta rea1ldad concreta, sino es también la racionalización de una ideología de do­
minaCión en la que se expresan los intereses, las aspiraciones y el sistema de va­
lores de la Inglaterra Imperial de finales del siglo XVlll y principios del XIX. 
La propagación de la teoría clásica liberal de la división internacional del traba­
jo, h1zo posible el qué las élites intelectuales, burquesas y lati�undistas de la Amé­
rica Latma, creyesen -de acuerdo con los dogmas de la teoría clásica del comer" 
cío internacional- que era "una ventaja comparativa" el continuar especializán­
dose en la producción y exportacion de productos primarios e importando bie­
nes suntuanos, manufacturas de consumo, capitales y tecnologías desde la na­
ción metropolitana. En última instancia, lo que estas "Elites" no han alcanzado 
a descubrir es que por m.edio de semejante teoría, la América Latina estaba adop­
tando -y alienándose- a las líneas ideológic¡¡ts de la nación dominante, perdien-



do toda capacidad de analizar y comprender los problemas del atraso y la de­
pendencia y aceptando itnplícitamente el dogma de que para los países atrasados 
es una "ventaja comparativa" el continuar siendo atrasados. A esta alienación 
id�::ológica le debe América Latina el que sus problemas estructurales sólo hubie­
sen empezado a plantearse con posterioridad a la gran depresión de 1930, retra­
sando históricamente las posibilidades de su desarrollo. Alienadas a los mitos 
d:e. la nación dominante, las "élites" latinoamertcanas no han podido reconocer, 
en la trama .de la teoría económica clásica, lo que hay de ciencia y lo que hay 
de ideología, lo que hay :de formulación teórica y lo que hay de expresión de los 
intereses metropolitanos. Ha sido necesario que uno de los últimos grandes pen­
sadores de la economía liberal -como Myrdal- haya emprendido la desmitifica­
ción de la teoría clásica (iniciada desde el siglo X!X por las corrientes críticas 
del marxismo) ,  para que el pensamiento latinoamericano se haya abierto al cues­
tionamiento de lo que hasta ahora se consideró como un cuerpo sacralizado de 
dogmas. La Teoría Económica� dice Myrdal - (2) "es en gran medida una ra­
cionalización de los intereses que predominan en los países industrializados, en 
donde aquella se inició y fue desarrollada más tarde. En principio, la teoría eco­
nómica no se ha ocupado de los problemas de los países subdesarrollados y si, no 

obstante, se le aplica indiscriminada a esos problemas, resulta inadecuada. "Gran 
parte de la asistencia que se ofrece a esos países subdesarrollados en materia de 
comercio y pagos, tiene el mismo débil fundamento dentro de una teoría que no 
es adecuada para los problemas de esos países" . .  En realidad -agrega el eco­
nomista sueco (3) -ni la teoría . del comercio internacional, ni la teoría económi­
ca general fueron concebidas nunca para explicar las realidades del subdesarro· 
llo y desarrollo económicos". Oskar Lange- el . brillante economista del marxis­
mo polaco -ha precisado, en su Economía Política, la naturaleza particular de 
la economía política clásica, en cuanto ésta solo expresa la experiencia his tórica 
y los problemas de' un 'cierto tipo de sociedad: la sociedad capitalista. Su univer­
salidad, como teoría científica, se circunscribe al contexto histórico que expresa. 
"Es necesario hacer constar -dice Lange (4) -en lo que se refiere a la división 
de la economía política en partes que corresponden a las diversas formaciones 
sociales, que, por ahora al menos, la única rama de estas economías que se halla 
totalmente desarrollada es la que estudia el capitalismo. La economía política 
clásica se limitaba solamente a estudiar el modo de producción capitalista; y las 
diversas formaciones precapitalistas representaban para ella, según al expresión 
de Marx, "algo así como lo que para los Padres de la Iglesia, vgr. las religiones 
anteriores a Cristo". No existiendo sino estudios fragmentarios· sobre diversos 
tipos de economía precapitalista, Lange concluye que "la Economía política de 
las formaciones sociales anteriores al capitalismo, como ramas sistemáticamen­
te estudiadas de la economía política, no existe aún". (5) 

Es necesario, entonces, desde la perspectiva peculiar de los países atrasa­
dos y dependientes, dilucidar, críticamente, estas tres cu�::stiones básicas: 

a) La de cuál es la verdadera naturaleza de la teoría científico-social en gene­
ral y de la teoría económica en particular; 

b) La de cuáles son las relaciones entre teoria científico-social e ideologías so­
ciales; y 
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e) La de cuáles son las grandes categorías históricas de las ciencias sociales en 
un universo dividido entre grandes circuitos o áreas: el de las formaciones 
capitalistas, el de las formaci.ones socialistas, y el de las formaciones carac­
terísticas de los países atrasados y dependientes. 

Puede continuar hablándose de unas Ciencias Sociales. umcas, universales; 
puras, por encima del contexto histórico de unas socied<�.des que están constituí­
das como formaciones capitalistas, socialistas o articuladas a los diversos tipos 
de la economía natural,, de la economía natural, de la economía señorial o del ca­
pitalismo dependiente. 

NATURALEZA DE LA TEORIA CIENTIFICO SOCIAL 

En última instancia, la ciencia social esta constituída por dos elementos: 
un método -de investigación, de análisis, de ordenamiento, de interpretación­
y unos resultados de la aplicación del método. Uno de los más graves errores 
cometidos en el ámbito de diversas corrientes de pensamiento -en países cuyo 
atraso cultural se expresa en la falta de una conciencia crítica -ha consistido 
en no ver y comprender estos elementos como expresiones de. una realidad his­
tórica (tiempo y espacio) ,  asignándoles unos valores absolutos; El método apa­
rece así como un recetario artificial y abstracto acerca de · las formas del cono­
cimiento social y de los resultados de su aplicación como una dogmática. Este 
hecho explica la naturaleza eclesiástica y esotérica de las obras maestras que 
han formulado tanto la teoría científica. ortodoxa (en cuanto proyecta la proble­
mática, experiencias y condiciones históricas de las . formaciones capitalistas) co­
mo las teorías heterodoxas o heréticas (en cuanto expresan ideologías revolucio­
narias y anti-capitalistas).  El liberalismo llegó a. la América Latina como una 
dogmática ....,.con un elenco de valores intocables, de Adam Smith o Rousseau a los 
apodogéticos Say o Bastiat- pero el marxismo también. Sin una capacidad de 
comprensión del marxismo como método crítico de pensamiento, la "inteligen­
cia" herética de la América Latina, después de la primera Postguerra, sólo podía 
tomar el marxismo como un cuerpo intangible de dogmas, resultado de la apli­
cación del método en las formaciones capitalistas más desarrolladas. Así se con­
figuró el fenómeno de la transfiguración de un pensamiento crítico en una esco­
lástica de izquierda. 

Ahora bien, una teoría es una estructura conceptual que resulta de aplicar 
un método a un cierto repertorio de problemas, experiencias y procesos históri­
cos estrictamente definidos en el tiempo y en el espacio. Es una burda falacia la 
de asignar a la teoría -en . cuanto respuesta y proyección de una práxis, de un 
contexto, de una circunstancia histórica -una universalidad absoluta, esto es, 
aquella que trasciende y desborda los marcos .. de un cierto .contexto de tiempo y 
espacio. La teoría clásica del comercio internacional, por ejemplo, no tjene otra 
umversalidad que la comprendida en el ámbito de las formaciOnes capitalistas y 
en particular, las relacionadas con un ordenamiento clasista de las · naciones (na­
ciones hegemónicas y naciones dependientes o países del Centro .y de · la Periferia 
de acuerdo al esquema cepalino de las relaciones internacionales e intercambio) .  
E l  haber atribuído a esa teoría una universalidad absoluta y el haber aceptado 
que el libre comercio genera unas tendencias al equilibrio y a la igualación del 
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ingreso,., ha desguarnecido teórica y políticamente a los países atrasados, y ha es­
timulado uria inás desigual distribución de los recursos originados en el sistema 
de relaciones internacionales de intercambio, profundizando aún más la brecha 
que separa a los países del centro y a los de 'la periferia. En razón de que la 
teoría clásica del comercio internacional oculta o disfraza el carácter de las rela­
ciones internacionales de intercambio dentro de la economía capitalista -en 
cuanto estructura de explotación y dependencia- ' desempeña una función de 
pieza maestra de esa estructura, amparando la constante trasferencia del exce­
dente económico desde la periferia satelizada al centro del sistema colonial, me­
canisli10 que explica tanto la incapacidad estructural de desarrollo de los países 
dependientes como el creciente enriquecimiento de los centros metropolitanos. 
"El resultado normal de libre comercio entre los dos dos p¡¡tíses, uno industriali­
zado y el otro subdesarrollado, dice Myrdal (6), es la iniciación de un proceso 
acumulativo que tiende al empobrecimiento· y estancamiento del segundo". 

En cuanto la teoría clásica de la Economía Política racionaliza, generaliza 
o universaliza el interés particular de una clase y de un imperio, sirviéndose de 
abstracciones o represent"aciones deformadas, es ideología (7). En este sentido 
histórico, la ideología constituye ese tipo singular de envoltura que mitifica y os­
curece (en el sentido que le dió Marx) la teoría científica, atribuyéndole una racio­
nalidad o una ·  universalidad intemporales, a-históricas y absolutas. La posición 
crítica de las ciencias socíales en la América Latina, debe consistir. �n una pri­
mera instancia de evaluación o reformulación de la teoría clásica; inglesa o nor­
teamericana� en el descubrimiento objetivo de los mitos, las representaciones o 
los elementos ideológicos sobre los que descansa aquella teoría, asignándole la uni­
versalidad relativa y el valor histórico que realmente tiene. Este debe ser el pun­
to de pá"rtida para un 'reexamen crítico de los grandes maestros de las ciencias 
sociales en el mundo contemporáneo- dentro del marco ·histórico del capitalis­
mo- bien se trate de Adam Smith, de David Ricardo, de Proudhome, de Augusto 
Comte, de Federico List, de Kenynes o de Schumpeter. 

RELÁCJONES ENTRE LA TiiORIA CIENTIFICA Y LA IDEOLOGIA 
EN LAS. CIEN_CIAS SOCIALES 

Por' lo' mismo que la teoría científica social es una respuesta a una proble­
mática específica de tiempo y espacio; conserva y racionaliza, en su transfondo 
y en su .proceso, un cierto sistema de valores; de intereses y de aspiraciones socia­
les. La teoría clásica liberal, ·  por ejemplo, proyecta y racionaliza el sistema de va­
lores de la sociedad capitalista inglesa; en relación a problemas como el de la pro­
·piedad sobre la tierra y los medios de producción, el del ahorro, el de la división 
del trabajo, el de las · relaciones internaCionales de intercambio. Ese sistema de 
valores • -ctreencias, ' aspiraciones, intereses -no constituye, por su naturaleza, 
una" teoría científica . .sino una ideología. Lo que equivale a decir que la ideología 
aparece .como un trartsfondo de la teoría científico social, en cuanto esta expre­
sa una circunstancia histórica definida en el tiempo y en el espacio. En térmi­
nos · estrictos, si bien existen ideologías . sociales sin una teoría científica social, 
no existe una teoría científico social sin una · ideología, por lo menos mientras exis­
te un universo escindido en países con imperio y países satelizados o coloneali-

- 35 -



zados o una sociedad desgarrada en clases antagónicas. La ideología de las na­
ciones dominantes o de las clases dominantes, es la substancia mitificadora que 
impide a los países colonializados o a las clases socialmente sometidas ver y 
comprender la realidad del mundo en que viven,, atribuyendo al orden natural su 
empobrecimiento, su atraso y su dependencia. 

El concepto de una "ciencia social pura" despojado de todo transfondo 
ideológico, es un simple artificio conceptual y carece de significado teórico en 
el camT,lo de las ciencias sociales. En su Economía .Política (8) Oskar Lange afir­
ma que "las ciencias sociales forman parte de la ideología peculiar de una forma­
ción (históricamente) dada; tienen -por decirlo así� carácter ideológico" (9). 

"El método científico -dice Rodolfo Bledel (10) ......,. no ha podido liberarse 
de la impronta ideológica. El método científico, aplicado a las ciencias sociales 
y a la cjencia económica en particular, encuentra un objeto sumamente comple­
jo y dinámico, debido al cúmulo de intereses materiales y culturales que lo com­
ponen y a las interacciones que entre éstos intereses existen. El método, por su­
puesto, asume el rigor lógico que le es propio; pero debe partir de ciertas hipóte­
cis o consideraciones preliminares que suponen la prevalencia . .  de unos intereses 
materiales y culturales sobre otras. El método, en : efecto, se apoya en determi­
nados iuicios de valor que integran la visión que el estudioso de la ciencia so­
cial posee de la materia. "Esta óptica valorativa o visión fue definida por Schum­
peter (11) como ese acto pre analítico que antecede necesariamente a toda con­
ceptualización y a toda investigación de procesos regulares, empíricos o deducti­
vos. La señora Robinson la ha concebido como una premisa metafísica de todo 
proceso de conceptualización y análisis. Lo esencial es que, con una denomin�­
ción u otra, son éstos los elementos que configuran el transfondo ideológico de la 
teoría científico social. 

La ecuación teoría científica/ideología sólo puede ser analizada y compren­
dida por medio del sentido totalista aue caracteriza a un método dialéctico. En 
definitiva, esta ecuación descansa sobre la interrelación entre saber objetivo e 
infraestructura subietiva, entre realidad y representaciones o imágenes destina­
das no sólo a provectarla sino a transformarla. Si la teoría científica se concibe 
como una expresión del saber obi etivo -la mirada obi etiva que pretende con­
templar la naturaleza o la sociedad tal como son absolutamente (12) la ideolo­
gía puede analizarse, históricamente, de dos . maneras: como un método de miti­
ficación y oscurecimiento de la realidad histórica o como una afirmación subje­
tiva del hombre en cuanto no se limita a ver la re!,ilidad sino que expresa su de­
cisión de transformarla, de acuerdo a un sistema de valores y a una imagen de 
la sociedad que aspira a crear. En el primer caso, la ideología persigue apocar 
o enmascarar la realidad,, sustituyendo el conocimiento racional por una aparien­
,cia (13) : la visión ilusoria es fundamental en la construcción del mito y en la 
alienación de las naciones y de las clases sometidas a procesos de dominación y 
dependencia. En el segundo caso, la ideología no es un elemento que tienda al 
oscurecimiento o mitificación de los procesos -deformando la teoría científi­
ca- sino un modo de expresión de la conciencia social en cuanto afirma las as­
piraciones, el voluntarismo, la decisión de un cierto hombre de actuar sobre las 
fuerzas y materiales de la historia. Es a partir de ahora como dice Lefelvre (14) 
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. -que "es imposible sostener que toda ideología es totalmente ilusoria. El fun­
damento de la ideología se desplaza. No se trata ya; con los colores de la histo­
ria de una especie de destino ontológico que obliga a la conciencia a diferir del 
ser. El fundamento se convierte en algo verdaderamente histórico y sociológi· 
co: se trata de la división del trabajo y también del lenguaje". · En este sentido 
se menCiona la ideología proletaria o la ideología de los países dependientes en 
cuanto expresa su decisión de conocimiento crítico y de acción sobre la historia, · esto es, ideologías socialistas o comunistas. 

Esta concepción histórica de la ideología permite llegar a dos conclusiones 
generales: la primera es la de que la idea. de que pueda existir una teoría cientí­
fico-social,, sin ideología, es una abstracción a -histórica y puramente racionalis­
ta; y la segunda consiste en que es precisamente la . ideología la que ha de carac­
terizar la natUraleza beligerante y dinámica de las ciencias .sociales en América 
Latina o en los hemisferios atrasados y dependientes, en cuanto ha de transfor­
marlos en Ciencias Sociales del Desarrollo, esto es, en instrumentos conceptua­
les destinados · a descubrir críticamente . las · estructuras y relaciones de domina­
ción y .  dependencia (en el ordenamiento social interno y en el ordenamiento in­
ternacional) y a proyectar las políticas o estrategias de liberación social y de de-
sarrollo · indep.endiente. · 

Desde el . punto de vista de los países atrasados y dependientes, este hecho 
reviste la mayor trascendencia teórica y práctica, ya que ha hecho posible la des­
mitificación de las ciencias sociales por medio del descubrimiento de su falsa 
universalidad (en cuanto se furidamenta en la equiparación del sentido y alcan­
ces de la universalidad en las ciencias sociales y en la naturales) y del señala­
miento de las líneas ideológiCas que proyectan los intereses y sistemas de valores 
de las naciones dominantes en los ámbitos de la economía capitalista. La desmi­
tificación de la Economía Política clásica como una ciencia y como una ideo­
logía de la Inglaterra del siglo XVIII, ha. permitido definir su carácter específico 
como una teoría científica de una cierta formación histórica -el capitalismo- y 
de una cierta sociedad constituida como centro rector del sistema, así como 
también ha hecho posible descubrir las ideologías de dominación (a nivel nado· 
nal y a nivel de las . relaciones internaciorúiles - de intercambio) y la trama íntima 
de la dependencia. La teoría de la dependencia no· sólo ha constituído un pri. 
mer eslabón de las ciencias sociales en los países dependientes (así como la teo­
ría de la explotación ha sido el fundamento de las ciencias sociales y de la estra­
tegia polítiea de liberación· correspondientes al · proletariado y a las clases explo­
tadas dentro de ht sociedad capitalista), sino la fundamentación de las teorías, 
ideologías y polítiCas del desarrollo . independiente. · En esto consiste el papel 
asignad-o a la teoría científica - y a la ideología en las ciencias sociales de Améri­
ca La tiria; Asia o Africa. · Se trata de una estructura y de - un proceso del pensa­
miento- crítico; determinádos por uria circunstancia histórica y por un compro­
miso. Si no existen Ciencias· sociales puras, tampoco existen ciencias sociales 
neutras, ajenas · a · Jos sistemas valorativos, a la ciencia social y a la actividad que 
realizan los pueblos latinoamericanos, africanos o asiáticos, por modificar las 

·· estructuras que los ·han· hecho atrasados, pobres 'y dependientes. 

El purito de partida de este nuevo proceso del pensamiento científico so-
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cial latinoamericano, es la desmitificación de las ciencias sociales que elaboran 
y exportan las naciones metropolitanas, como parte de su estrategia de domina­
ción y colonialismo cultural. El primer mito que parece dernolerse es el de la 
ciencia social pura, neutra, aséptica, sin ideología y sin compromiso, que oculta 
celosamente su sistema de valores y su pretensión de identificarlo con el .orden 
natural y con lo universal absoluto.. Esta posición crítica frente al mito de la 
ciencia social pura, no sólo ha sido definido por los teóricos marxistas, sino acep­
tado por los últimos grandes pensadores de la Europa Occidental, como J. Schum­
peter en "Ciencia e Ideología", Jean Robinson en su "Filosofía Económica" y 
Gunnar Myrdal (15). ---,r ' 

' 
A la desmitificación de las ciencias sociales articuladas a procesos de do-

minación social y dependencia externa, sigue la elaboración de unas Ciencias So­
ciales comprometidas con los procesos de liberación social y desarrollo inde­
pendiente. No sólo han de ser ciencias sociales latinoamericanas- en cuanto ex­
presan un proceso histórico, unas circunstancias de tiempo y espacio -sino cien­
cias con una teoría y con una ideología proyectadas hacia la descolonización y el 
desarrollo desde adentro y desde bajo de la América Latina. Dentro de este con­
texto, la ideología no es sólo ese "conjunto menos sistematizado de opiniones en 
materia económica que en cualquier tiempo y lugar domina en una opinión pú­
blica" de que habla el profesor Schurnpeter en su "Historia del Análisis Económi­
co", ni una forma de alienación burguesa ( tal corno se desprende de algunos enun­
dados marxistas del siglo XIX),, sino una forma de la conciencia social que ex­
presa los valores, las aspiraciones y objetivos finalistas que se trazan las clases 
sociales y los pueblos en su lucha por transformar la sociedad y la historia. Es 

. esta proyección hacia adelante -hacia el querer ser, hacia la imagen de la nue· 
va . sociedad y del nuevo hombre , -lo que hace de la ideología una fuerza motora 
y un enérgico mecanismo de motivación de las fuerzas sociales protagónicas y 
conductoras de los cambios. La imagen de la nueva sociedad se configura de 
acuerdo al sistema de valores y a las aspiraciones de las clases: su naturaleza de­
pende de los niveles de desarrollo de la conciencia social, pero su trama es fun-
damentalmente ideológica. · 
LAS GRANDES CATEGORIAS DE LAS CIENCIAS SOCIALES 
EN EL MUNDO CONTEMPORANEO 

Si la teoría científico social es una estructura resultante de la aplicación 
de un método crítico a unos procesos determinados en el tiempo y en el espa­
cio, desaparece la noción absoluta de universalidad -noción vacía de substan­
cia histórica y --es reemplazada por el concepto de universalidad relativa y en­
teramente condicionada a una cierta · formación histórica; Universalidad relativa 
es, entonces, la que corresponde a formaciones históricas que se constituyen con 
una cierta coherencia, se identifican en ciertos sistemas de valores y funcionan 
dentro de unas ciertas reglas económicas, culturales, sociales y políticas. Estas 
formaciones son las que se definen, históricamente corno sistemas. 

Desde esta perspectiva histórica, las ciencias sociales no constituyen ni pue­
den constituir un sistema único y universal, sino que se orientan de acuerdo a 

(Pasa a la Pág. 43) 
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base del prOféeto para el anevO edlici() de "Ciespal" en Quito. 
F�no,· belleza arquitectónica. 
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Quito, la capital ecuatoriana, es 
ciudad que amplía diariamente sus 
límites. Nuevos y grandes edificios 
surgen, cada vez con mayor frecuen· 
cia, en la zona norte, mientras en el 
centro se mantiene el "casco colo­
nial", como rememoración del pasado 
y para contraste con el hoy y más aún 
con el mañana. 

El Centro Internacional de Estu­
dios Superiores de Periodismo para la 
América Latina -CIESPAL- está en 
camino, también, para cumplir con 
una de sus caras aspiraciones: local 
propio, funcional, adecu�do . para 'el 
cumplimiento de• .,su misión. actual y 
de sus ¡uilielos. · 

En las zona norte de Quito, justa­
mente, frente a una gran avenida de 
dos vías, está ubicado el terreno, do. 
nado por el Municipio de . .la ciudad. 
En sus 2.000 metros se levantará, pa- , 
ra fines de 1974, según los :Planes, "t�l 

nuevo edificio, de acuerdo a un pro­
yecto concebido por dos jóvenes y ya 
experimentados arquitectos ecuatoria· 
nos, Milton Barragán y Ovidio Wapens­
tein. Los dos unieron sus esfuerzos e 
iniciativas para dar forma a una plan­
teamiento inicial sobre las necesidades 
y las p¡;:¡:-spectivas. 

LLENANDO UN VACIO 

La aspiración es que el local, como 
centro internacional de operaciones en 
comunicación y otras materias, llene un 
vacío y ofrezca condiciones apropiadas 
para cumplir con su función. . 

Fl .proyecto· contempla la posibili­
dag de que el nuevo Centro sea esceria­
tio de. reunione� qt.J,e tengan hasta 510 
asistentes, con servicios adetuados pa­
l'l't .  todas ellos. 

· :e1 ,a11ditoriq �entra! - �iempre de 
acJJ.erdo al proyecto-- tendrá :capacidad 

Vista principal de la Planta Baja 
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Auditorio para, 

para recibir 250 delegaciones, con toda 
comodidad: interpretación simultánea 
en cinco idiomas, esce.Q�};ios apropia­
dos, servicio de secretada, etc. 

Igualmente, el local contará con' ,  
tres salas para las sesiones de comi­
sión, concebidas para recibir 40, y 60 
y 90 personas, de acuerdo a sus dimen­
siones. 

Un servicio de cafetería para 160 
personas y un amplio "foyer" para ex­
posiciones sobre temas técnicos de la 
comunicac10n o expresiones artísticas 
completan esta parte del proyecto. 

CENTRO DE PRODUCCION , '  
tJh centro de producción para ra· 

dio, Y: televisión, es otro de los aspec­
tos piin<:ipales. 

El objetivo es preparar material 
de educad.ón, e igualmente, de difu­
sión de la ciencia y la tecnología, con 
posibilidades amplias si se tiene en 
cuenta la variedad de proyectos de de­
sarrollo que, con apoyo de radio y TV, 
corresponden a las Naciones Unidas y 
a sus organismos especializados -
UNICEFF, FAO, PNUD, UNESCO­
así como a los organismos regionales: 
OEA, CEICC, CIES, BID, OPS. 
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Por supuesto, el ideal es que el · 
centro. de producción .pueda proveer 
de material educativo y cultural a la 
radio y televisión ecuatorianá, coope­
rando con programas específicos de 
desarrollo cultural y científiéO. 

Anhela prestar su colaborae.iátl� 
produciendo material nacional que sa­
tisfaga expectativall y apetencias de la 
población. 

· · · · · 

Justamente en estos días 1a UNJ!$.. 
CO está interesada en· un p�.46 
televisión educativa, a través dit 'W.l -.  
télite,, y va a requerir una gran � 
dad de material para su debida uiiti'­
zadón. 

OTROS SERVICIOS 

Para solucionar problemas de é&-

pació, los arqüitettos proy�táton la 
construcción de estructuras aéreas 
que, además, COI'ltribuyan a la orig:imi­
lidad y belleza d� local. 

E.n laa otraa plantas · se planea la 
ubicación de los serrieios dé adrninis· 
traci.ón. dite:cción ge�eral, dépáft�· 
to téC11ico de sociológico, de itnrestigA­
ci6n 1� fJnáltnébté¡ · dé un local para 
la: ;Faculta(1 :Petmabent� de COlílt�.ni­
cadól'l,1 que ·  Nrt� . entidad con· �p&ei• 
dad para otorgar.· títulos de "ma$ter" 
Y· G\pcwr�� eri . asocio ® universida­
deS. de �uiopa y :EstadOS '[]nidos. La 
inttmción es preparar profesores de 
alto nivel para la investigación, la en· 

· HfíanUicY· la planificación, así como 
para ef uso de la comunicación en lo$ 
programas de desarrollo y eaínbio sO. . 
ciaL 
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Hacia una Teoría Latinoamericana ....... (Viene de la Pág. 38) 
las grandes categorías del mundo contemporáneo, tal como realmente existen es­
to es, un mundo escindido no sólo en clases sociales, sino en áreas nacionales o 
multinacionales correspondientes a diversas formaciones históricas : 
a) Ciencias sociales de áreas pertenecientes a formaciones capitalistas plena­

. mente desarrolladas (capitalismo monopolista) ;  
b)  Ciencias sociales : de áreas comprendidas en recientes formaciones socialis-

tas; y : ' : ; �  r•:•; 
e) Ciencias sociales característi�as de los países atrasados y dependientes, bien 

s�a que ésto� se encuentren anclados en arcaicas fases coloniales o en moder­
nos ciclos de neo-colonialismo y dependencia. 

La primera categoría es la que corresponde no sólo a los tipos desarrolla­
dos de formación capitalista (capitalismo monopolista de Estado), sino a las na­
ciones que concentran un poder hegemónico y orientan su estrategia hacia la 
conservación -directa o indirecta- de las estructuras de dominación y depen­
dencia. No es circunstancia fortuita la de que el gran centro ideológico del mun­
do capitalista haya sido Inglaterra -en los siglos XVIII y XIX- y st!a Estados 
Unidos después de la primera guerra mundial y de que el liberalismo económico 
tenga el rango ele ideología ritualizada y oficial de los los sistemas imperiales. En 
uno u otro 'caso, la hegemonía "mundial" (sobre el respectivo circuito político del 
mundo capitalista) sólo ha podido conquistarse y conservarse mediante la combi­
nación · de tres elementos, para mencionar los de carácter más esencial y estraté­
gico: el poder económico,, la potencia militar y la ideología. · Sin la ideología­
expresada y propagada a través de . las ciencias sociales, de la Economía, de la 
Antropología, de la SoCiología, de . la Teoría PolítiCa, de la Geopolítica o de la Es­
trategiª --no podría mitificarse la estructura de las relaciones internacionales 
fundamentada en la dependencia, ni podría encubrirse la estructura de la domi­
nación social sustentada en el funcionamiento institucionalizado de un sistema 
de clases antagónicas. 

El liberalismo económico es, por antonomasia, la ideología en que ampa­
ran su poder tanto lds "conglomerados" y estructuras monopolíticas de la Na­
ción Metropolitana, cotno las formaciones corporativas a través de los cuales 
funcionan las oligarquías burguesas y latifundistas · de los países atrasados y de­
pendientes ;  unas y otras se identifican en la defensa irrestricta de la "soberanía 
de la empresa privada" y en el desmantelamiento de las estructuras defensivas, 
del Estado, orientadas hacia la redistribución, lá regulación, la gestión económica 
o la conduccidn del desarrollo. Dentro de los marcos del capitalismo dependien­
te, el Estado debe caracterizarse como una estructura: liberal frente a la propie­
dad, los c�pltales, el mercado . y los dividendos y como una estructura absolutis­
ta frtnte a las personas, la representación, :la acción política y las demandas de 
participación de las masas urbanas y rurales. La fórmula clásica en América 
Latina es la de liberalismo económico y absolutismo político, en la que se plas­
ma y articula la ideología de la nación hegemónica y de las oligarquías contrato­
ras del poder en los países latinoamericanos. 

L�s ciencias sociales de una nación que concentra una elevada proporción 
del excedente económico de los países atrasados y colonializados,, tienen que ser, 
históricamente, sistemas muy sofisticados de conocimiento cuya eficacia prácti­
ca depende de qqe aparezcan como sistemas puros y absolutamente universales, 
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en los que no se descubra la trama ideológica y los principios de racionalización 
de la dependencia. Ese ha sido el papel de las grandes teorías de la Inglaterra 
de ayer o de los Estados Unidos de hoy, de Adam Smith a Keynes y W. Rostow, 
así como de los "científicos sociales latinoamericanos, africanos· o asiáticos, alie­
nados ideológicamente a ellos y cuyo papel se ha limitado al de "exégetas colo­
niales" de la Teoría Metropolitana. 

La segunda categoría es la que responde a un sector del mundo en el que 
se han provocado profundos cambios estructurales -hacia dentro y hada afue­
ra- y en el que los pueblos han afirmado su voluntad de actuar sobre la natura­
leza y sobre la historia, aplicando unos esquemas socialistas de organización so­
cial y desarrollo armónico desde abajo y ·  desde adentro. Toda la teoría científi­
ca social de las áreas del mundo articuladas a una formación socialista, está im· 
pregnada de las nuevas ideologías y los nuevos sistemas de valores -del prole­
tariado, . del campesinado, de las clases medias, · de las élites · revoluCionarias­
cuyo centro de interés" .no radica en el oscurecimiento o mitificación de las rela­
ciones sociales -a cualquier nivel histórico- sino en la necesidad de su radical 
esclarecimiento; sólo en la medida en que la realidad social e histórica se haga 
transparente, estas formaciones ·Socialistas podrán acercarse a las imágenes · de 
la nueva sociedad y del nuevo hombre, la ideología . ..,-dentro de este contexto 
histórico -es una fuerza motivadora y que ·se apoya en propósitos de desmitifica­
ción y esclarecimiento de los procesos sociales, a nivel del "mundo" o a nivel de 
las más simple comunidad humana. "En esta situación -al decir de Lefebre (16) 
esos términos mal distinguidos que son la ideología y el conocimiento, ·la utopía 
y la previsión del futuro, la poesía y los mitos. Debe retomar este examen críti­
co, cuyas constelaciones cambian sin cesar". 

La tercera categoría es la que corresponde a las ciencias sociales en los 
países atrasados y dependientes, en los que coexisten,, dinámicamente, formacio­
nes propias del moderno capitalismo monopolista, relaciones señoriales y formas 
arcaicas de economía recolectora, así como la organización política del Estado y 
una compleja trama de relaciones de dependencia que va · desde el enclave co­
lonial hasta las formas más modernizadas del capitalismo .dependiente (colonia­
lismo tecnológico y cultural, extranjerización de las industrias básicas, comer­
cio exterior basado en la exportación de productos primarios y en la · importa­
ción de bienes de capital e insurrios industriales de una elevadísima densidad de 
valores, tendencia al déficit crónico y acumulativo en las relaciones internaciona­
les de intercambio, necesidad del creciente endeudamiento externo para finan­
ciar el desequilibrio estructural de la balanza de pagos, transformación de los 
países dependientes erí exportadores netos . de capital y de una élite científica-téc­
nica a la nación metropolitana). · 

Los · dos mayores obstáculos al· desarrollo de ·este tipo singular de ciencias 
sociales consiste en que, de una parte; el atraso y la dependencia . -en América 
Latina, Asia o Africa-'- · no sólo existen en la órbita de lo económico o de lo polí­
tico, sino también en el plano de la cultura y de la conciencia social; y de otra 
parte,· todavía predominan en las llamadas élites intelectuales de tipo tradicio­
nal, las formas escolásticas o pre-racionalistas . del pensamiento social y filosófi­
co. En este contexto histórico,. las ciencias sociales de los países dependientes 

· no constituyen un cuerpo autónomo sino un simple transplante de piezas integra­
das a la cultura y al sistema de valores de la nación metropolintana. La Econo­
mía Política, la Sociología, la Antropología, la Teoría Política, se exportan desde 
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el Centro a los países de la periferia del sistema. en procura de su identificación 
ideológica con la nación y las clases que ejercen la hegemonía (a nivel del siste­
ma o a nivel de los países dependientes).  Estos constituyen los sutiles engrana­
jes de una alinenación que se produce a través de la Teoría Científica que elabo• 
ran, refinan, especializan y arman de un enorme aparato documental, los centros 
rectores de la nación metropolitana. 

La ausencia de autonomía y de fundamentación crítica de las Ciencias So. 
ciales en los países dependientes, explica su formalismo extremo, su inocuo vir­
tuosismo, su sectoríalización .en coinpartimentos, ·su apego a dogmas y supersti­
ciones, sus tendencias ritualizadas y retóricas, así como la carencia -casi abso­
luta- de investigación científica y tecnológica. La carencia de investigación sis­
temática es, simultáneamente, efecto y causa de . los fenómenos de colonialismo 
en los planos de la cultura y de la ideología. La dependencia genera dependen­
cia, en las órbitas conexas de la economía, de la política o de la cultura. Se ex­
plica así el que la "cieneia oficial" de los países latinoamericanos se alimente de 
ciertas supersticiones como la de que el desarrollo sólo puede ser efecto de la 
Ayuda Norteamericana, la de que el atraso es una fatalidad histórica de los paí­
ses tropicales, la de que el comercio internacional está regido por principios de 
igualdad y de libre concurrencia, la de que la propiedad privada sobre los me­
dios de producción tiene el rango de una categoría de "derecho natural" y la de 
que el Estado, por serlo, es el "peor de los administradores". En última instan­
cia, . se e,xplica el que estas Ciencias Sociales -elaboradas y exportadas por la na­
ción metropolitana -constituyen un complejo y articulado sistema de raciona­
lización de la dependencia: desde luego. también se explica la i:rísis histórica de 
estas ciencias sociales (en cuanto estan afectadas de una incapacidad radical pa­
ra diagnosticar y resolver ninguno de los problems estructurales que definen la 
naturaleza del atraso y la dependencia) y el carácter revolucionario de los cien­
tíficos sociales que han roto con la "ciencia oficial", han desencadenado el pro­
ceso de desmitificación de las · teorías metropolitanas y han sentado las bases crí­
ticas para la elaboración de una teoría latinoamericana del atraso, la dependen­
cia y el desarollo. 

Esta teoría latinoamericana del desarrollo -'-que racionaliza y universaliza 
los intereses, proyectos, aspiraciones y líneas ideológicas de los pueblos latino­
americanos -es el soporte de una verdadera, nueva y audaz estrategia del desa­
rrollo; pero lo fundamental de esa teoría del desarrollo es que se apoya en una 
teoría estructural · de la dependencia. Lo que equivale a uecir que el punto de 

. partida de una estrategia de desarrollo independiente, es una conciencia crítica 
de los estados de dependencia y de la relación de fuerzas estratégicas a nivel no 
sólo de áreas, regiones, o hemisferios, sino del universo como totalidad plura­
lista. � 

Dentro de estos marcos históricos y conceptuales, las Ciencias Sociales en 
América Latina o- en Asia y Africa - revisten la naturaleza de Ciencias Socia­
les del Desarrollo, vale decir, · de Ciencias · que no sólo proyectan una formación 
histórica, una realidad específica, unos procesos definidos en el tiempo y en el 
espacio, sino una decisión de desarrollarse, desde adentro y desde abajo, afir­
mando la voluntad de ser, el anhelo de autodeterminación, la facultad de remo­
ver los obstáculos estructurales -de adentro y de afuera- la capacidad enérgi­
ca de movilizar, hacia la Tierra Prometida, todos los recursos humanos, físicos, 
tecnológicos, culturales o financieros integrados al esfuerzo interno. Son, en con-
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secuencia, Ciencias Sociales integradas y armadas de tmá teoría crítica y desmi­
tificadora, así corno de una ideología comprometida en las luchas latinoamerica­
nas contra la dominación y la dependencia. Es esta perspectiva la que ha de con­
vertir la teoría de la dependencia, dt: uua U.ucirina herética en la · más trascenden­

. tal categoría . analítica de las Ciencias Sociales Latinoamericanas. 
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